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 LOS  AUTORES 




			 




			Florence Braunstein, doctora en Literatura, y Jean-François Pépin, profesor agregado de Historia, imparten clases en escuelas de enseñanza superior. Dentro de esta colección, son los autores de Cultura general para Dummies. 




			

	    


	 	

	    

             




			
El big bang 




			 




			La expresión big bang (del inglés big, «grande», y de la onomatopeya bang) fue utilizada por vez primera por Fred Hoyle, cronista de la BBC, en un informe publicado en 1950 que llevaba por título «La naturaleza de las cosas». 




			 




			El concepto hace referencia a una explosión provocada por un calentamiento del universo, con una temperatura de muchos millones de grados, que se produjo hace 16.000 millones de años. Según esta teoría, es posible reconstruir la historia del universo a partir de la constatación del alejamiento mutuo de las galaxias. Si se aplica la teoría de la relatividad general de Einstein, se llegará a la conclusión de que cuanto más joven es el universo, es también más caliente y denso. Las modificaciones posteriores de temperatura y de presión permiten, pues, definir las épocas, o fases de expansión, del universo. 




			 




			La teoría del big bang permite asimismo realizar una cronología, en función de sus fases. El big bang se produjo en 10-43 segundos, y fue seguido de diversas etapas: a los 10-35 segundos apareció la materia; a los 10-33 segundos descendió la temperatura; a los 10-4 segundos, la aniquilación dio paso a la creación de partículas. Después, el tiempo se aceleró, y a +3 minutos, una cuarta parte de los protones y los neutrones se combinaron en núcleos de helio; a +2 miles de millones de años, se formaron las galaxias. 
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				Pese a ser dominante en el seno de la comunidad científica moderna, la teoría del big bang se topa siempre con un límite, que hasta la fecha sigue siendo infranqueable: el tiempo. Nuestro conocimiento se detiene, de hecho, en un momento muy preciso, a saber, 10-43 segundos después del big bang, justo en el inicio del enfriamiento, en el momento en que las cuatro fuerzas fundamentales (gravitacional, electromagnética, nuclear débil y nuclear fuerte) se individualizan.  




			




			

	    


	 	

	    

             




			
 El  universo 




			 




			A pesar de haber nacido hace unos dieciséis o diecisiete mil millones de años, el concepto del universo infinito es de reciente creación. Durante mucho tiempo, el universo ha sido percibido como una bóveda o un espacio plano, con la Tierra en el centro. Pero hoy día sabemos que está formado por materia, que contiene desde los elementos más pequeños hasta el gigantismo de las galaxias. 




			 




			El origen del universo, antes de la aparición del método científico, en el siglo XVII, partía de una visión teológica: primero fueron muchos dioses, y luego un único Dios, los que colocaron en su debido lugar planetas y estrellas, tras lo cual dieron origen a los hombres, después de haber previsto sobre la Tierra todo lo necesario para su supervivencia. 




			 




			El siglo XX proporciona los medios necesarios para verificar, de manera experimental, la estructura y el nacimiento, y posteriormente el desarrollo del universo. Los científicos pueden, a partir de ese momento, proponer diferentes modelos. 




			 




			Hasta una época bastante reciente, nos encontramos con cuatro teorías antagónicas: 




			 




			[image: ] El universo en expansión: nacido a partir de una explosión gigantesca que se produjo hace dieciséis mil millones de años, el famoso big bang, está en continua expansión y no conoce límites.  




			 




			[image: ] El universo en pulsaciones: está también en expansión continua, pero llegará un punto en el que se contraerá, para recuperar el espacio que ocupaba en su origen, y estallará de nuevo. Es lo que se conoce como big crunch.  




			 




			[image: ] El universo múltiple: existirían infinidad de universos, y cada uno de ellos están, según el momento, en fase de big bang o de expansión. 




			 




			[image: ] El universo estacionario: a pesar de sus posibles modificaciones, el universo sería el que conocemos, infinito y eterno.  




			 




			La teoría del universo estacionario, sostenida particularmente por el físico Albert Einstein, prevaleció hasta los años sesenta. Hoy día, la mayoría de los científicos se agrupa en torno a la teoría del big bang.  
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				Un sacerdote belga, Georges Lemaître (1894-1966), astrofísico y matemático, fue el primero que elaboró un modelo del universo en expansión. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
 La  galaxia 




			 




			Según la teoría del big bang, una galaxia es un conjunto de estrellas y de gas que surge del enfriamiento del universo. 




			 




			Nuestra galaxia, conocida como la Vía Láctea, es una concentración gigantesca de estrellas en forma de espiral. Gravitando en ella, encontramos el conjunto de nuestro sistema solar: el Sol, los planetas (Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón), los satélites de esos planetas y, además, los asteroides y los cometas. 
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				Características de la Vía Láctea: 




				 




				[image: ] Edad: 12.000 millones de años.  




				 




				[image: ] Tiempo de rotación: 200 millones de años.  




				 




				[image: ] Diámetro: 100.000 años luz.  




				 




				[image: ] Masa total: 100.000 millones de veces la del Sol.  




				 




				[image: ] Número total de estrellas: alrededor de 100.000 millones (entre estas se encuentra el Sol). 




				 




				[image: ] Longitud: 34.000 pársec. Es tan extensa, que la luz necesita 100.000 años para viajar de un extremo al otro.  




			




			 




			Objeto de numerosos estudios y de numerosas fantasías, la galaxia alimenta las teorías del fin de los tiempos: 




			 




			[image: ] 1.ª hipótesis: el universo es abierto. De aquí a mil millones de años, las estrellas habrán consumido todo el gas y morirán, igual que los planetas. En un último brote de luz, dentro de 1027 años, las estrellas se sumergirán en un agujero negro hipergaláctico. La extinción de la última estrella anunciará la llegada de un tiempo de noche y de frío. Dentro de 10100 años, los agujeros negros se evaporarán en forma de energía, que se extenderá en el vacío (el cual permanecerá solo y en ausencia de toda materia).  




			 




			[image: ] 2.ª hipótesis: el universo es cerrado. Dentro de 50.000 millones de años, la expansión perderá velocidad, antes de invertirse. El universo se contraerá, las galaxias se acercarán. Una producción de calor en su punto extremo provocará la fusión de toda la masa del universo y su colapso, será lo que se conoce como big crunch.  




			 




			En cuanto a qué hipótesis es la correcta, ¡solo el tiempo lo dirá! 




			

	    


	 	

	    

             




			
 Heliocentrismo y geocentrismo 




			 




			La teoría heliocéntrica, o heliocentrismo, es una teoría física que sitúa el Sol en el centro del universo. 




			 




			Según la cosmología de los primeros filósofos griegos (hacia el año 600 a. C.), la Tierra era plana. Más adelante, los filósofos Platón y Aristóteles situaron una Tierra esférica en el centro del universo. Es lo que conocemos como la teoría geocéntrica.  




			 




			A lo largo del Renacimiento, surgió la idea de que nuestro planeta no era el centro del universo: estamos ante el nacimiento de la teoría heliocéntrica de Copérnico, defendida por Galileo. 




			 




			Nicolás Copérnico (1473-1543), aunque no fue exactamente su inventor, propuso un modelo de heliocentrismo que incluía la Tierra y todos los planetas conocidos en su época. A pesar de ser condenado por la Iglesia por ello, su teoría provocó el abandono progresivo del geocentrismo. Más tarde, Galileo (1564-1642) se encargó de justificar las tesis de Copérnico gracias a sus observaciones astronómicas y a los primeros principios mecánicos. La defensa de esta postura le costaría al brillante científico ser el blanco de la ira de la Iglesia y ser procesado por herejía. 




			 




			A principios del siglo XVII, el alemán Johannes Kepler confirmó las tesis de Copérnico al precisar la trayectoria elíptica de los planetas. Es lo que conocemos como las leyes de Kepler, que, en 1687, quedarían demostradas por Isaac Newton y su teoría de la gravitación. 




			 




			Siglo tras siglo, estas teorías fueron concretándose: el Sol no es más que el centro de un sistema solar dentro de nuestra galaxia, la Vía Láctea, y entre otras muchas galaxias. Así, las dimensiones del universo no dejan de ensancharse, lo que refuerza la idea de la existencia del big bang.  
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			El sistema geocéntrico según Ptolomeo. 


			Wikimedia Commons. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 La  terminología de la astronomía 




			 




			[image: ] Agujero negro: cuerpo celeste que se forma después de la muerte de una estrella grande, muy densa. Su densidad es tan elevada que su velocidad de liberación es superior a la de la luz. Atrapado por su atracción, nada puede escapar de él.  




			 




			[image: ] Año luz: distancia recorrida por la luz en un año, equivale aproximadamente a 9,46 miles de millones de kilómetros.  




			 




			[image: ] Asteroide: cuerpo celeste (astro) del sistema solar, que no emite luz y gira alrededor del Sol.  




			 




			[image: ] Cometa: astro con un núcleo compuesto por una mezcla de hielo y rocas, envuelto por una nebulosa, como un cúmulo de nubes.  




			 




			[image: ] Cúmulo: grupo de estrellas unidas físicamente mediante la fuerza de la gravedad. 




			 




			[image: ] Estrella: formación que nace de la contracción de una nebulosa de gas y de su polvo interestelar.  




			 




			[image: ] Galaxia: conjunto de estrellas.  




			 




			[image: ] Neutrino: como el neutrón, partícula eléctricamente neutra, pero mucho más pequeña. Es el resultado de las reacciones nucleares del Sol.  




			 




			[image: ] Supercúmulo: grupo de cúmulos.  
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				Las estrellas fugaces están compuestas por partículas minúsculas que penetran en la atmósfera terrestre a gran velocidad, desintegrándose por fricción. Al consumirse, dibujan en el cielo una serie de trazos luminosos. Estos senderos luminosos son los que se dejan ver de repente entre las estrellas. Fluyen en la bóveda celeste y luego desaparecen, a veces casi tan velozmente como aparecieron. Tanto el color como la intensidad de su brillo son muy variables. Aparecen en torno a los 120 kilómetros de altitud y desaparecen a unos 90 kilómetros. Su velocidad de desplazamiento es del orden de los 70 kilómetros por segundo. Este fenómeno se produce de forma continuada, aunque es más fácil observarlo durante una hermosa noche de verano. Según la tradición, si pides un deseo cuando ves una estrella fugaz, ¡este se hará realidad en el plazo de un año! 
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			El cometa Halley. 


			NSSDC's Photo Gallery (NASA). 




			

	    


	 	

	    

             




			
 Las  constelaciones 




			 




			Las constelaciones son grupos de estrellas brillantes y próximas que pueden observarse desde la Tierra. La lista de constelaciones fue elaborada por la Unión Astronómica Internacional (UAI) y publicada en 1930. La misma incluye 88 constelaciones, y define cada una de ellas como una de las 88 regiones que dividen el cielo. La división se llevó a cabo a partir de líneas imaginarias, rectas y ascendentes, teniendo en cuenta la declinación: es la ascensión recta (AR), equivalente en el cielo a lo que en la Tierra es la longitud para la Tierra. Se mide en horas, minutos y segundos. 




			 




			Convencionalmente, se hace referencia a una constelación por su nombre en latín. Representadas por figuras formadas por una sucesión de puntos conectados entre sí, se distribuyen entre el hemisferio norte y el hemisferio sur. Al ser tres de ellas invisibles desde cualquier hemisferio, podemos contar un total de 85. 




			 




			En función de su posición en la esfera celeste, las constelaciones reciben el nombre de boreales, australes o zodiacales: 




			 




			[image: ] Las constelaciones boreales (hemisferio norte) son 39, entre las que destacan la Osa Mayor, la Lira, el Cisne, Casiopea, Pegaso y Andrómeda.  




			 




			[image: ] Las constelaciones australes (hemisferio sur) son 46, entre las que destacan Orión, la Quilla, la Cruz del Sur y la Ballena.  




			 




			[image: ] Las constelaciones zodiacales son 12, a saber: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis.  




			 






            [image: ]




			 






			Representación de la constelación de la Osa Mayor (Ursa Major)  extraída de Uranographia, de Johannes Hevellius, 1690. 


			Wikimedia Commons. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 Las  estrellas 




			 




			Una estrella es una bola de gas, principalmente de hidrógeno, llevada a la incandescencia, que evoluciona en el curso de reacciones de fusión nuclear y emite calor y luz. Las estrellas nacen a partir de la contracción de nubes de materia interestelar de enorme extensión, pero de densidad débil. La fuerza de la gravitación es suficiente por sí sola para transformar esta nube en una bola de materia. Cuanto más se contrae esta masa, más se eleva su temperatura. 




			 




			Existen distintos tipos de estrellas: 




			 




			[image: ] La estrella gigante roja es una estrella que, habiendo agotado en su núcleo todo el hidrógeno disponible, quema su oxígeno. Cuando la combustión del oxígeno está completa, es cuando alcanza mayor tamaño.  




			 




			[image: ] La enana blanca es una antigua gigante roja, una estrella en el final de su vida que ha consumido todas sus reservas de combustible nuclear, pero no alcanza el tamaño de una nova (estrella invisible, primero es muy brillante, luego se va apagando) y colapsa sobre ella misma, por el efecto de la gravedad, a medida que pierde su energía. 




			 




			[image: ] La enana marrón es un cuerpo celeste que permanece en un estado intermedio, entre nube gaseosa y estrella. Su radiación es nula.  




			 




			[image: ] La enana negra es una enana blanca muerta, después de haber perdido toda su energía. No emite, pues, ninguna radiación.  




			 




			[image: ] La nebulosa es una nube (nebula, en latín) de gas y polvo acumulado. Si se contrae lo suficiente, puede engendrar una estrella. 




			 




			[image: ] La protoestrella es una estrella en formación. 




			 




			[image: ] La nova es la fase de explosión de una estrella (recibe el nombre de supernova cuando es muy grande), que da como resultado un brillo muy intenso y luminoso.  




			 




			De todas las estrellas, la más luminosa es Carinae, 6 millones de veces más luminosa que el Sol, pero al estar situada a 6.400 años luz de nosotros, no alcanzamos a ver su brillo. La más lejana se encontraría en la galaxia C 11358 62, a 13.000 millones de años luz de nosotros, identificada en 2001 mediante una fotografía del telescopio espacial Hubble. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 El  Sol 




			 




			El Sol es la estrella de nuestro sistema solar que, surgido hace 4,5.000-5.000 millones de años, forma parte de la Vía Láctea. Representa el 99 % de la materia total del sistema solar. 




			 




			El Sol está compuesto por los siguientes elementos: 




			 




			[image: ] El núcleo, en el centro, en el que tienen lugar las reacciones termonucleares.  




			 




			[image: ] El envoltorio, en el que se produce la transferencia de energía hacia la superficie.  




			 




			[image: ] La atmósfera, la cual se divide en tres capas: la fotosfera, la capa más profunda y que emite la mayor parte de la radiación; la cromosfera, menos luminosa y animada por una intensa actividad de proyecciones de material a muchos miles de kilómetros de distancia, y la corona, que vemos a simple vista, alrededor del disco. 




			 




			Su diámetro equivale a 109 veces el diámetro de la Tierra. 




			 




			La energía solar nace en el corazón del Sol, a una temperatura de 15 millones de grados centígrados y a una presión 340.000 millones de veces superior a la de la Tierra. La energía acumulada se desplaza hacia la superficie y se libera en forma de calor y de luz. Este proceso dura alrededor de un millón de años. 
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				El eclipse solar es un fenómeno visible y fascinante; señala el momento en que la Luna se sitúa entre el Sol y la Tierra, un suceso que solo se produce durante la fase de luna nueva. Una parte de la Tierra queda entonces a la sombra de la Luna. 




			




			 




			Existen tres tipos de eclipse: 




			 




			[image: ] El eclipse parcial: la Luna cubre solo parcialmente el Sol.  




			 




			[image: ] El eclipse anular: la Luna cubre el Sol, pero no en su totalidad, dejando un círculo luminoso en forma de anillo.  




			 




			[image: ] El eclipse total: la Luna cubre completamente el Sol.  
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			Representación antigua de la rosa de los vientos. 


			Wikimedia Commons. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 Los  vientos 




			 




			Esperados y temidos…, los vientos han estado marcando la vida del hombre desde el amanecer de los tiempos. Reciben sus distintas denominaciones a partir de su ubicación y sus características: 




			 




			[image: ] Los alisios son vientos regulares, del nordeste en el hemisferio norte y del sudeste en el hemisferio sur. Soplan sobre los 20 kilómetros por hora.  




			 




			[image: ] El anticiclón es una perturbación atmosférica que consiste en una zona de altas presiones y circulación de viento en sentido de las agujas del reloj en el hemisferio norte, e inversamente en el sur, y que suele originar tiempo despejado.  




			 




			[image: ] El ciclón es una depresión tropical que se desplaza por encima del mar en dirección oeste. En su centro encontramos el ojo, una zona de calma (en torno a los treinta kilómetros de diámetro) donde los vientos soplan débilmente (de 0 a 30 kilómetros por hora). A su alrededor, los devastadores vientos arremolinados pueden alcanzar los 400 kilómetros por hora. En el hemisferio norte, los vientos giran en sentido retrógrado, al contrario de las agujas del reloj, mientras que en el hemisferio sur, lo hacen en el sentido de las agujas del reloj.  




			 




			[image: ] El huracán es el nombre que recibe el ciclón en la zona americana. 




			 




			[image: ] El monzón es una corriente atmosférica. En el caso del monzón de invierno, el término hace referencia al viento seco que sopla desde el continente (más frío) hacia los mares (más calientes) desde octubre hasta abril. El monzón de verano hace referencia al viento cargado de humedad que sopla desde mares y océanos hacia el continente entre marzo y septiembre.  




			 




			[image: ] El tifón es el nombre que recibe el ciclón en el Sudeste Asiático. En la mitología griega, Tifón es una criatura —mitad hombre, mitad león—, cuyos brazos terminan en cien cabezas de dragón. Vencido por Zeus, Tifón es encarcelado debajo de una montaña, tal vez el Etna, en Sicilia, donde despliega con regularidad su cólera.  




			 




			[image: ] El tornado es una columna de aire que forma un torbellino circular, de escaso diámetro (entre 100 metros y 1 kilómetro). Se desplaza a una velocidad de entre 20 y 60 kilómetros por hora. Su peligro radica en la violencia de la corriente ascendente, que puede alcanzar entre trescientos y quinientos kilómetros por hora.  
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				En 1805, el almirante británico Francis Beaufort propuso una escala de entre el 0 y el 12 para ayudar a los navegantes a evaluar la fuerza de los vientos en el mar. A partir de entonces, la escala se adoptó también para medir la fuerza de los vientos en la Tierra. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Las erupciones volcánicas 




			 




			Una erupción volcánica es el ascenso del magma (rocas en estado de fusión) hacia la superficie, a una temperatura cercana a los mil grados centígrados. Cuando el magma contiene poco gas, la erupción produce lava, la cual fluye por las laderas del volcán. Por otro lado, si hay mucho gas, la erupción es violenta porque los gases se liberan con brutalidad y proyectan fragmentos de roca fundida. 




			 




			A efectos prácticos, los volcanes se clasifican en cinco tipos: 




			 




			[image: ] El tipo vulcaniano, que toma su nombre del volcán Vulcano, en las islas Eolias, al sur de Italia. Lava viscosa y penachos gruesos de cenizas.  




			 




			[image: ] El tipo estromboliano, que toma su nombre del volcán Estrómboli, en la isla del mismo nombre, cerca de Sicilia. Explosiones repetitivas y violentas, con proyecciones de fragmentos sólidos, acompañadas a veces por flujo de lava.  




			 




			[image: ] El tipo peleano, que toma su nombre de la montaña Pelada, en la Martinica. Explosiones múltiples, muy violentas, acompañadas de nubes de cenizas calientes (a muchos centenares de grados), combinadas con fragmentos sólidos fundidos, conocidos como nubes ardientes. En 1902, la erupción del volcán que da nombre a esta tipología tuvo como consecuencia la muerte de 30.000 personas.  




			 




			[image: ] El tipo vesubiano, que toma su nombre del volcán Vesubio, al sur de Nápoles, Italia. Explosiones violentas, cráter abierto. Penachos de kilómetros de altura con cenizas y piedras volcánicas que se destruyen al caer.  




			 




			[image: ] El tipo hawaiano, que toma su nombre de los volcanes de las islas Hawái, Estados Unidos. Erupción acompañada de una emisión de lava muy fluida que desciende a gran velocidad por las laderas del volcán.  
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			La montaña Pelada (Martinica) en erupción, 1902. 


			Wikimedia Commons. 




			

	    


	 	

	    

             




			
La tectónica de placas 




			 




			En 1915, el investigador alemán Alfred Wegener (1880-1930) propuso la primera hipótesis de la tectónica de placas, esta es: los continentes se mueven como balsas a la deriva, porque están situados encima de una capa más profunda de rocas viscosas. Estas balsas móviles reciben el nombre de placas tectónicas. Con solo 100 kilómetros de espesor, estas placas —impulsadas por el calor del magma— se desplazan anualmente unos pocos centímetros, entre 2 y 5 centímetros como media. Este movimiento puede tanto alejar como acercar las placas, y se presenta acompañado de modificaciones en la estructura de la corteza terrestre:  




			 




			[image: ] Las fallas se producen cuando dos placas se alejan entre sí. La más famosa es la de San Andrés, en California, situada en el punto de ruptura entre la placa americana y la placa de Nazca (una de las varias del océano Pacífico).  




			 




			[image: ] Los seísmos, o sacudida de la corteza terrestre, se producen cuando dos placas se acercan debido a la violencia del rozamiento.  




			 




			A lo largo de los años sesenta, la teoría de la tectónica de placas se ha visto superada por la de la tectónica global, según la cual es necesario diferenciar entre la corteza continental y la corteza oceánica. La corteza continental —más pesada y más densa— se desplaza a una velocidad inferior que la corteza oceánica (5,6 kilómetros por segundo frente a 6,5 kilómetros por segundo), lo que genera tensiones y provoca la deriva de los continentes:  




			 




			[image: ] Cuando dos placas se separan: se produce una grieta, o rift.  




			 




			[image: ] Cuando dos placas entran en colisión: nace una fosa oceánica.  




			 




			[image: ] Cuando una placa se superpone a otra: se establece una línea  de falla (por ejemplo, la falla de San Andrés, en California).  




			

	    


	 	

	    

             




			
 La  radiactividad 




			 




			La radiactividad es un fenómeno natural, extendido por toda la Tierra. Incluso nuestro cuerpo emite una débil radiactividad. El fenómeno se relaciona con un núcleo atómico, formado por protones y neutrones, que se transmuta en núcleos atómicos de otros elementos más estables mediante la emisión, a medida que pasan las partículas. 




			 




			Todos estamos sometidos a diario a la radiactividad, independientemente de que provenga del cosmos, de la corteza terrestre, del aire que respiramos o de las bebidas y los alimentos que ingerimos. Para hacernos una idea más precisa, tengamos presente que una radiografía de los maxilares superior e inferior, lo que conocemos como una ortopantomografía, equivale aproximadamente a un día de irradiación natural. Presente en todas partes, la radiactividad exige ser aislada, descrita, explicada científicamente y, por último, explotada. 




			 




			El descubrimiento de la radiactividad se asocia al apellido Curie, Pierre Curie (1859-1906) y su esposa, Maria Salomea Sklodowska (1867-1934), más conocida como Marie Curie, que obtuvo el premio Nobel de Química en 1911. Fue ella quien, con el descubrimiento del radio, dio origen al término «radiactividad», que es la propiedad que poseen determinados elementos químicos de modificarse emitiendo energía, fenómeno que, en 1896, Henri 
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			Henri Becquerel en su laboratorio (autor desconocido). 


			Wikimedia Commons. 




			 




			Becquerel (1852-1908) ya había descubierto en el uranio. Diez años más tarde, los Curie anunciaron el descubrimiento de un nuevo elemento, el polonio, y luego, en diciembre de 1898, la existencia del radio. Su descubrimiento aportó inmensos recursos para el estudio de la constitución del átomo y el núcleo atómico, y se aplicó a la medicina, la biología y la química, con consecuencias cuyos límites aún no se han alcanzado. 




			 




			Para la medición de la radiactividad se utilizan distintas unidades: becquerel (Bq), para actividades de desintegración muy baja; gray (Gy), que mide la energía de la radiación ionizante absorbida por la materia; julio (J), que explica el trabajo producido por una fuerza en movimiento; curio, que equivale a 37.000 millones de becquereles. 




			

	    


	 	

	    

             




			
La escala de Richter 




			 




			La escala de Richter fue creada en 1935 por el estadounidense Charles Francis Richter (1900-1985) para medir la magnitud de un terremoto y poder comparar los distintos seísmos que tenían lugar en California. Aplicada posteriormente en todo el mundo, permite medir la energía del epicentro (centro superficial del área de perturbación de un fenómeno sísmico) del terremoto. 




			 




			Según su magnitud, los distintos grados de la escala y los daños producidos por los seísmos son los siguientes: 




			 




			[image: ] Inferior a 2: micro temblor de tierra, imperceptible; alrededor de ocho mil sucesos diarios.  




			 




			[image: ] De 2 a 2,9: generalmente imperceptible, pero detectado y registrado; alrededor de mil sucesos diarios.  




			 




			[image: ] De 3 a 3,9: perceptible a menudo, aunque rara vez provoca daños; alrededor de cuarenta y nueve mil sucesos diarios.  




			 




			[image: ] De 4 a 4,9: movimientos destacables de objetos en el interior de las casas, ruido de golpes; alrededor de seis mil doscientos sucesos anuales.  




			 




			[image: ] De 5 a 5,9: puede provocar daños mayores en edificios frágiles de las zonas afectadas y daños leves en edificios bien construidos; ochocientos sucesos anuales.  




			 




			[image: ] De 6 a 6,9: poder destructor en las zonas comprendidas a 180 kilómetros a la redonda del epicentro; 120 sucesos anuales. 




			 




			[image: ] De 7 a 7,9: puede provocar daños graves en zonas más extensas; 18 sucesos anuales.  




			 




			[image: ] De 8 a 8,9: puede provocar daños graves en zonas a centenares de kilómetros a la redonda; un suceso anual.  




			 




			[image: ] De 9 en adelante: dado que la escala mide la energía liberada, el grado 9 es teórico, no existe en realidad un límite superior (de ahí el nombre de escala «abierta» de Richter); de dos a cinco por siglo.  
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			Un iceberg flota delante de la banquisa en el Atlántico Norte. 


			iStock/elmvilla, pág. 50, iStock/skilpad. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 La  banquisa 




			 




			La banquisa es una capa de hielo que se forma con agua de mar helada durante el invierno polar, un período que se prolonga entre seis y ocho meses, cuando la temperatura del agua del mar es inferior a 0 ºC. El espesor del hielo puede alcanzar los dos metros, y, a partir de este estado, habrá una parte que nunca se derretirá y que a menudo queda protegida por una capa de nieve. Cuando la temperatura asciende, la banquisa se fracciona. 




			 




			El inlandsis es el casquete glaciar, constituido por agua dulce, que recubre el continente antártico y Groenlandia; por lo tanto, solo quedan dos de ellos, que son vestigios de inlandsis prehistóricos mucho más importantes. El inlandsis de Groenlandia, que tiene en la actualidad 2.400 kilómetros de largo por 1.000 kilómetros de ancho, recubría toda América del Norte entre 65.000 y 10.000 antes de nuestra era. El de la Antártida recubría toda América del Sur durante aquel mismo período. 




			 




			En cuanto a los icebergs, son fragmentos desprendidos que flotan en el mar. Se clasifican en función de su tamaño, desde el más pequeño, el «gruñón» (menos de un metro de altura sobre el nivel del mar, de menos de ciento veinte toneladas), hasta el iceberg más grande (más de setenta y cinco metros de altura, de más de dos millones de toneladas). 




			

	    


	 	

	    

             




			
El cambio climático 




			 




			Los expertos en climatología hablan de días oscuros para nuestro futuro y el de nuestros descendientes, pero no se ponen de acuerdo en cuanto a las causas de las catástrofes: el calentamiento global y el efecto invernadero para unos, el enfriamiento y la lluvia ácida para otros. 




			 




			Los que estiman que la causa es el calentamiento global, defienden que las actividades humanas, especialmente después de la Revolución Industrial, en el siglo XIX, están liberando en la atmósfera cantidades cada vez mayores de dióxido de carbono (CO2). Este CO2 provoca el efecto invernadero, que durante la noche impide el paso de los rayos infrarrojos, encargados de evacuar el exceso de calor acumulado durante el día. Asimismo predicen un aumento de la temperatura de entre 0,5 ºC y 1 ºC entre 2000 y 2050; y que el nivel del mar subirá 20 centímetros desde ahora hasta el año 2050 y 70 centímetros antes de 2100. 




			 




			En cualquier caso, la ecología es una de las principales preocupaciones de los Estados, que tratan de organizarse, aunque los esfuerzos siguen siendo laboriosos. 




			 




			En este sentido, las conferencias internacionales se han multiplicado desde la que tuvo lugar en Río de Janeiro, Brasil, en 1992. El encuentro reunió a 178 países en torno al concepto de «desarrollo sostenible», presentado en la Carta de la Tierra, que afirma la necesidad de preservar el desarrollo económico y social actual, al tiempo que se preserva también el planeta de cara a las generaciones futuras. Con la firma de la Convención sobre el cambio climático, 150 países se comprometieron a reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero. Aunque la situación siguió siendo poco clara e inconclusa, puesto que Estados Unidos y China, que se cuentan entre las mayores potencias contaminantes, se negaron a firmarla. 




			 




			En 1997, se celebró en Japón la conferencia de Kioto sobre el calentamiento global, que dio como resultado el Protocolo de Kioto, para la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero. Los países del sur en vías de desarrollo no quedaron afectados por el mismo. En esta ocasión, se incluyó un permiso de contaminación, solicitado por Estados Unidos. 




			 




			Luego se celebraron conferencias en Buenos Aires (1998), La Haya (2000), Nairobi (2006) y más recientemente, en 2015, en París, pero los resultados de estos grandes encuentros internacionales siguen siendo insuficientes para limitar el cambio climático.  
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			El hombre prehistórico en la Edad de Piedra. 


			Wikimedia Commons. 




			

	    


	 	

	    

             




			
 La  prehistoria 




			 




			La prehistoria define el período que se inicia con la aparición del hombre, es decir, un bípedo que fabrica y emplea utensilios, hace aproximadamente siete millones de años. Tradicionalmente, se divide en tres grandes períodos, en función de las materias primas relacionadas con el desarrollo del trabajo y las tecnologías utilizadas: el Paleolítico, el Mesolítico y el Neolítico. Es en este último período cuando el hombre, además de sedentario, es también ganadero, agricultor y productor.  




			 




			Las teorías sobre este período se suceden y se perfeccionan a medida que avanzamos en los descubrimientos científicos y arqueológicos. De este modo, el estudio de los huesos ha permitido distinguir distintas fases de la evolución del hombre a lo largo de la prehistoria. Desde el australopiteco más antiguo, descubierto en África, hasta el hombre de Cromañón —«viejo» conocido desde hace mucho tiempo en nuestro continente, aunque en realidad sea «joven»—, el hombre ha ido evolucionando en Homo habilis, Homo erectus, hombre de Neandertal y, por último, Homo sapiens sapiens. 




			 




			A lo largo de la prehistoria, el hombre irá diversificando su hábitat —cuevas, abrigos rocosos y tiendas fabricadas con pieles en las zonas costeras—, descubriendo, dominando el fuego (que protege, calienta y cocina alimentos) y desarrollando la fabricación de utensilios.  




			 




			Es también el período del nacimiento del arte: las pinturas rupestres cubrirán las paredes de diversas cuevas a partir del 40000 a. C. 




			 




			La prehistoria finaliza en el momento en que da comienzo la historia, con la aparición de la escritura, hacia el 3300 a. C.  
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				Entre los fósiles más antiguos encontrados en Europa destacan los descubiertos en Francia en Montmarin, en la región del Alto Garona, así como los restos del hombre de Tautavel, una cueva situada en los Pirineos orientales. Los primeros estarían datados entre 500.000 y 400.000 años atrás, y pertenecerían al Homo erectus. El yacimiento de Chilhac, cerca de Brioude, en el Alto Loira, data de hace 1,8 millones de años. La cueva de Vallonnet, en Roquebrune-Cap-Martin, en los Alpes Marítimos, data de hace 950.000 años, por lo rudimentario de los utensilios allí descubiertos. Los primeros vestigios de hábitat organizado se sitúan actualmente en Soleilhac, cerca de Puy, en el Alto Loira; tendrían alrededor de ochocientos años. En España, destaca el yacimiento de Atapuerca, con vestigios del homínido Homo antecessor, de al menos 800.000 años de antigüedad. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
El arte rupestre 




			 




			La pintura rupestre hace referencia a las representaciones que decoran las paredes de las cuevas y datan de la prehistoria. El arte rupestre se sitúa 3 millones de años después de la aparición de los primeros utensilios, es decir, entre 40.000 y 30.000 años atrás. 




			 




			Las representaciones de arte rupestre incluyen en la mayoría de los casos figuras humanas, predominantemente femeninas, y con frecuencia asexuada, huellas de manos pintadas o grabadas, signos geométricos y animales.  
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				El 12 de septiembre de 1940, cuatro adolescentes descubrieron el sitio y se convertiría en uno de los yacimientos más excepcionales de arte rupestre: las cuevas de Lascaux, en la Dordoña. 




			




			 




			Entre 1952 y 1963, se encontraron allí 900 grabados. La datación con carbono 14 reveló la antigüedad de estas muestras de arte rupestre, fechadas hace unos quince mil años.  




			 




			Con André Leroi-Gourhan (1911-1986) nació la hipótesis de que las representaciones de arte rupestre están organizadas siguiendo un orden concreto. Pero, sobre todo, dicho arte contempla una dualidad fundamental entre mujeres y hombres, representada por la pareja simbólica del bisonte —o uro— y el caballo, opuestos y complementarios al mismo tiempo. Por lo cual, todas las representaciones quedarían dentro de esta división esencial entre lo masculino y lo femenino.  
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			Pinturas rupestres en una cueva sudafricana. 




			 




			En España, destacan las magníficas pinturas de las cuevas de Altamira, en Cantabria, conocidas mundialmente como la «capilla Sixtina del arte rupestre», que tiene una antigüedad aproximada de catorce mil años.  




			 




			Sin embargo, el arte rupestre no es exclusivo de Europa, como hemos tendido a creer. La datación reciente de miles de grabados rupestres en el yacimiento de Pilbara, en Australia, demuestra que son contemporáneos a los europeos. Su abundancia y su variedad temática (vida cotidiana, sexualidad y magia) han planteado numerosas hipótesis relativas a su origen: reuniones relacionadas con la magia, planes de caza futuros, lugares de iniciación, cultos religiosos muy primitivos o puro placer estético, no son más que algunas pistas… 
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